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EL	 SECRSTO	 D3	 ROSSINI

(Un episodio de los fa-timos tiempos del gran compositor italiano)

Desarrollado en dos partes y un prólogo; con guión compuesto por
GUILLERMO y RAFAEL FERNAND SHAW.
Adaptación y enlaces musioales por JOSS LUIS LLORET.

PERSONAJES PRINCIPALES:

J

▪

 ulietta (SOPRANO)

—Una CONTRALTO o MEZZO.

—Olimpia (ACEITRIZ)

—Marta Frissaroni (Caranterlstica)

(TIPLECITA)

—Rossini (ACTOR DE COMEDIA)

—Ercole (BARÍTONO)

—Un TENOR.

—Antonio (BAJO)

—Renato (TENORINO)

—Otro ACTOR.

COROS D3 AMBOS SEXOS. BALLEX.

La acción; en Francia (Paris y Passy) en 1852.
La del Prologo, en Madrid
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PRÓLOGO

OBERTURA.— La orquesta ejecuta una de las más famosas oberturas de
Ros ami.

Cuando se alza el telón aparece, — con decorado a primer término,—
el salón de una EMisora madrilele*,En escena, ante un micrófono,
una señorita, — Gabriela Dabitn,-r eesponde a las preguntas que le ha-
ce un Locutor. Se supone que a la izquierda se halla el pbblico de
la Emisora, que acoge con salvas de aplausos las respuestas afortu-
nadas WWWW de la concursante.

Porque se trata de un Concurso radiofónico. Y el tema del Concurso
es la vida y obra del célebre compositor italiano Gioacchino Rossi—
ni.
—"De dónde es este preludio que acaba de oir?" pregunta el Locutor.
La señorita, sin titubear, contesta: —"De LA CENERINTOLA" (O de la
ópera que sea)
El Locutor hace a la señorita dos o tres preguntas más que se refie-
ren al Maestro italiano, (todas acertadas por ella y todas las con-
testaciones acogidas por el Ablico con grandes ovaciones), y,para
terminar, le dirige, ante la unánime expectación, una pregunta más:
—"Sabido es que Rossini dejó sin terminar, a los 30 años su glorio—
sa carrera. Estrenó su filtima obra entonces, y no volvda escribir
mtzsica para el Teatro. ¿Por qué se retiró tan jóven de la producción
teatral?"
La señorita Daban duda un poco y, al cabo, dice: —"La retirada de
Rossini es un misterio que no han logrado esclarecer sus muchos bió-
grafos. Sin embargo, yo sé por qué se retiró; y estoy dispuestapsi
te me permite, a revelar el secreto de una parte de los ltimos años
de Rossinis.
—n iConcedidot"Tgrita el Locutor,— "Le señorita Gabriela Daban, que
ya ha ganado TANTOS miles de pesetas, respondiendo con asombroso
acierta a cuantas preguntas se le han hecho sobre EL CISNE DE PtSARO,
va a intentar descorrer el velo de misterio que cubre una parte de
sus Gltimos años, y va a darnos una versión con la que no se ha en-
frentado ninguno de los biógrafos del inmortal Maestro italiano.!Aten-
ciónt...IGabriela Daban tiene la palabra!"

Y gabriela Daban, comienza: —*Eran los tiempos eng que Gioacchino
Rosaini viv55t an Paris después de haber sido Director del Teatro de
loe Italianos. Corrla el año 1852. Tenfa, pues, Rossini sesenta años.
En el TEATRO ITALIANO se daba en su honor una representación de una
de sus inmortales óperas. El ltimo acto de LA ITALIANA EN ARGEL (0
de otra ópera rossiniana) tocaba a su término. . !Era un gran homena-
je al genio de Venecia!

MUTACIÓN
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PARTE	 PRIMERA

PRIMER CUADRO.- Gran nrImero de conjunto del final de una ópera famosa
de Rossini. Decorado a todo foro. En la embocadura, un rótulo: TUTEO
ITALIANO. En un palco proscenio, Russini, acompañado por su esposa
°LIMPIA Descuillers, asiste a la repreaentación. Al final, cuando cae
el telón, y el páblico aplaude, los artistas aplauden también a Rossi-
ni, y áste saluda desde el palco.

S3GUNDO CUADRO.- Telón corto. Fachada del teatro italiano de Paris.
La gente sale • al terminar la funpión. Rápidos y vivos comentarios.
Entre los grupos, Ahtbh10, el ciledo de Rossini, que procura enterar-
se de los comentarios; y hace alguno intencionado para "tirar de la
lengua a los espectadores".

TERCER CUADRO.- Estudio, a segundo t'ermino, del profesor Giuseppe Con-
tadini, maestro italiano de Mrisica. A la izquierda, una puerta que se
supone comunica con el exterior; a la derecha, dos puertas, que dán
al interior de la caSa. Ventana cerrada al fondo. En los Ingulos,una
mesa de trabajo y un piano. Banquetas y sillas. El profesor Cantadini
(con gran barba y peluca blancas), toca algunos trozos al, piano y vg
luego a la mesa, donde escribe algunos apuntes nerviosamente. Mientras
tanto, LUISA, SS criadita francesa, jóven y simpática, limpia el pol-
vo con un plumerito y arregla la habitación, desapareciendo luego por
lav izquierda. Vuelve el profesor al; piano, torna con grandes pasos
a la mesa...ly rompe todos los papeles que ha escrito!
-Suena un campanillazo. Es de la puerta del exterior. Antonio, el cria,
do, cruza la escalla y- vg. a abrir la puerta. Vuelve en seguida con REf-
NATO, jóven un poco timido, que acude a dar su lección diaria. Pero
hoy no sabe si podrá darla: viene emociobado, entusiasmado, por lo que
ha visto anoche. La topera de Roaaini, que ha conocido, no le ha deja-
do conciliar el sueño. Intenta cantar algunos trozos, que el profeaor
corta malhumorado. Dice Contadini que la mrisica dm Roasini es falsa y
fria. ¡Bien está retirado el "Cisne de	 saro"! Ahora debe eusgew dejar
el camino libre a los mrisicos que, tanto en Francia como en Italia,
pugnan por darse a conocer o por llegar a la gloria. Por ejemplo, Rt-
naldi. De él es la pieza que lee ha de perfeccionar Aeleee Renato. Y,
al piano, Renato canta trozos ligeros de Contadini.

—311 cuanto el muchacho se vá, aparece por otra puerj.a ()limpia. No pue-
de explicarse lo aue ha oído: que el propio Rosuinytire tinie contra
su tejado piedras, no le cabe en la cabeza. Porque el Profesor Conta-
dini, disfrazado coa peluca y barbao, no es otre) que el mismo Mosaini,
que, quitAnuose ambas cosas, ríe con todas sus ganas de la burla que a
sl mismo se hace. ¿No quieren los demás hundirle, cuando ál, volunta-
riamente, se había retirado? Pues ál, anulándose, creará otro genio,
que dé, en nombre de la juventud, la batalla a los impostores. Rie
otra vez Rossini; pero °limpia, su mujer, no se conforma. 311a le ha
dado su carifio, su nombre, su fortuna; pero necesita la gloria de Ro-
ssini. Anoche mismo ha visto él cómo le recuerda el piiblico de Parff.
Y lo mismo le sucede con los de todas las ciudades de Italia.

-Oportunamente,- como si le hubieran llamador Se presenta Antonio, el
criado fiel de Rnssini. El, con todo respeto, no puede silenciar lo
que ocurre y seLpermite aconsejar a su sefior que deje las burlas y
afronte su defensa en serio. ¿Sabe lo que anoche decían los espectado-
res dol teatro italiano, testigos de su triunfo?: que el Maestro habla
dejado de escribir porque se le ha acabado la inspirac16n. -"Ilso es
una calumnia!" exclama Gioacchino espontáneamente. -IClaro que lo es!
Pero...no olvide el Maestro su propio Amero: "La calumnia e un venti-
cello"...04 -"aT6 lo sabes?" -"Me he comprometido a cantarlo en una
fiesta benéfica. Y Antonio canta el ntmero del BABEFO DE SEVILLA so-
bre "la calumnia".

-Irrumpe en escena una chica asustada. La persiguen,- dice,- unos pa-
rientes con quiehea vive. Y pide protección al matrimonio, al que no
conoce. Antonio intercede por ella, y el matrimonio se apiada de la
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desgraciada jeven. Ella, MILMIWZI7JULIZTTA, expresa su gratitud.(Aria
en espaftol de LA CENERENTOLA o de otra ópera) Olimpia se lleva al in-
terior a Julietta, mientras que Antonio se ha ido por el otro lado.

—Vuelve Rossini a trabajar en* su mesa, y a romper papeles. En le pues
ta que comunica con el exterior se presentan: ERLE Fanti, 111XXXXXXE
vestido de "Figaro"; Luisa, con el traje de Rossina del BARBERO, y el
propio Antonio (Tony), que se ha puesto sobre su ropa habitual las ves
tidures del personaje de "Don Basilio". Rossini se sprprende al prin -
ciploj pero luego, al reconocerlos, suelta la carcajada. galos rien
tambien. Y lecole canta jubilosamente la "cavatina" de EL BARBERO DI
SEVILLA. EA venido 'cole a obligar de esta manera a su Maestro a WWWW
salir de su mutismo. Ya ha visto el triunfo de anoche; y es preciso
que, tras el MOISÉS, venga LA ITALIANA EN ARGEL, y tras LA ITALIANA
venga L BARBERO, y tras EL BARBE20...iuna nueva opera! ¡La que seat
Para éso están ellos: el discipulo predilecto, la doncella fiel y el
criado leal. Y los tres con cómica solemnidad le conminan: —"En nom-
bre de Rossina, de Almaviva y de Figaro, le piden una nueva creacibw.
Rossinimmrie, se emociona un poco y promete. Entra el Maestro, con
Luisa y Antonio, a contarle el lance a Olimpia. çiueda solo, trabajan-
do un tema, Ercole.

—Por la otra puerta de la derecha' aparece Julietta. —"Iuión eres tG?
—".No me conoces? Soy...una sobrina del Maestro."—"Nunca oí hablar de
ti?" —"Y t6, &quilim eres?" —"Su discipulo y su heredero musical".~
—"tAht" Ella cuenta una historia brevisima; y la conversación desembo-
ca en un d6o de TIPLE Y BAROTONO. (De los tres o cuatro famosos y co-
nocidos de sus óperas) Sigue una escena en la que se despierta entre
ellos una viva simpatia.

—Llega, rifiendo con Antonio, la caracterittica. Sale Rosslni a reci-
birla, Se trata de MARTA Frissaroni, una antigua tiple contraltolque
viene a quejarse de lo que contra ella hizo el Maestro en su revolu-
ción vocal. Ella fué "Angelina" de LA CENE-
RÉNTOLA y la "Isabella" de LA ITALIANA: ¿no se acuerda el Maestro?
¿No se acuerda el ingrato? ¿Se olvidó de aciciel finale, cuando ella,
en la Cenicienta, rodeada del coro, cantaba tal 5",--c-üil?

CUARTO CUADRO. — Se produce, por evocación, la representación del fi-
nal de LA CENERÉNTOLA, con decorado a todo fondo. lb escena Isabella,
los demás personajes de la obra y el gran conjunto 1111» coral. Ello es
también el final de la PRIMERA PARTA.
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PARTE	 SEGUNDA

PRIMER CUADRO.— En el estudio de Rossini ya conocido, el Maestro acom-
paña una canción (un aria) a Juliette. El Maewtro esta contento.Descu-
brió en ella una bonita voz; se consagró a enseñarla canto, y ha logra-
do de ella una bella realidad. ¡SI, señores! 3n esta bella francesita
hay una gran promesa. ¡Bien puede estar contenta su madrina! Y bien
pueden ambos padrinos quererla como la quieren.

—11:11a se vá palmoteando al interior, Gioacchino pasa entonces a su mew
sa de trabajo. IYa es hora de dedicarse a lo que es toda su ilusión!
Busca papeles. No los encuentra. Llama, agitando el cordón de la cam-
panilla. Aparece el criado. —"Tony: te tengo dicho que, para limpiar,
no me cambies de sitio los papeles." —"Yo no he tocado nada, señor."
—"Pues, ly todos los de la carpeta?" Tony, picarescamente, apunta:01Ye•
Los de...la ópera nueva?..." —"IA ti no te importan de dónde son!" Am-
bos buscan y rebuscan los papeles inutilmente. Rossini se pone serio;
luego, preocupado; después, enfurecido. ¡Se los han robado! Escena bre
ve, en la que Antonio vá repitiendo siempre la frase de su señor. Ro-
ssini decide dar cuenta del robo a la Policía, porque es indudable que
alguien, (alude a los judlos, que son su obsesión), tiene empeño en es-
torbar el nuevo triunfo del mímico italiano. Tony vá a salir, dispara-
do, para la Gendarmerfs más próxima, cuando el Maestro, enérgico, le
grita: —n 'Espera!" Acaba de asaltarle una duda. L&Quién vino anoche
aquí?" —"Nadie. Los de siempre. Luise, la muchacha, quedó limpiando
el piso, los ceniceros, los muebles:(. . Interrumpe Rosmini: —"Tiene no-
vio Luisa?" (Aquí se repite, al contrario, el juego de frases anterior
Rossini vg repitiendo lo que vá diciendo el criado). Luisa no tiene no
vio, ni eatuvo en la estancia más de dos o tres minutos. Sólo, como to-
das las noches, mientras que los seftores cenaban, quedó en el estudio
trabajando ecole...Y de Ercole...&eh?" Rossini, preocupado, ha cam-
biado el tono de voz: —"No hagas nada. No digas nada. Nudo no se tras-
luzca nada!" —"Pero, ¿qué vais a hacer, señor?" —",Yo? Reconstituir
lo...perdido. Eso as: lo perdido. ¡Yo puedo haberlo perdido todo! 4
t.6 no perdiste nunca nada? Yo reconstituiré todo lo que ahora no en-
cuentro...iy volveré a empezar!" Vuelve a reir el Maestro con su risa
ITAMW de siempre. Pero ya no es aquella risa espontánea y sana de otros
das: lleva mucha amargura dentro.

—Salen Olimpia y Julietta. Se retira Antonio. Aquí es donde se va de
verdad el cariño que el matrimonio ha tomado a Julietta.

—Llega Srcole de la calle. Como siempre, alegre; como siempre, cariño-
so, hablando de la necesidad de que el Maestroasombre de nuevo a Paris
con una nueva ópera. Surge aquí un "cuarteto" o "terceto" (eliminando
11 es preciso un personaje). La actitud de Rossini es ahora forzosamen
te afectuosa hacia su discipulo. Le hace preguntas que el pfiblico ha W
de comprender que son intencionadas.

—De pronto, Ercole se pone serio y dice a su Maestro que quiere habla
le a solas: es un asunto grave, de gran interés para los dos. Rössini
cree adivinar...y ruega a las dos mujeres que se retiren; cosa que ha-
cen las dos con cierta Preocupación. Solos ya el Maestro y el discfpu-
lo, Ercole dice que ha de confesar una cosa, y pide por anticipado pe
dón: —" ¡Habla, por favor!", exclama impaciente Rossini. Y Ercole si-
gue: —"Yo he cometido una feata de lealtad, yo he realizado un abuso
de confianza..." —"g1Habla, por caridad!" —"Yo...me he enamorado de Ju-
lietta y tengo la pretensión de hacerla mi esposa". Rossini se descon-
cierta un poco al oir lo que menos se esperaba; pero reacciona, tran-
quilizándose al haber comprobado que no era lo que él se temía. Y pro-
mete a Ercole, — si ella también esté enamorada, — proteger esos amores.

—Entonces salen, sigilosamente, por derecha e izquierda, cuatro perso-
najes que han escuchado detrás de las puertas: ()limpia y Julietta,del
interior, y Tony y Luisa, del exterior. (Convendrfa aquí un sexteto,concertante, en el que jugaran principalmente las voces de la soprano,
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del barítono y del bajo. El Amere puede ser interrumpido (o al fi-
nal) por un campanillazo de la puerta de la calle. Sale Tony y vuel-
ve anunciando a Renato, el jSven tenorino del primer acto, que viene
a dar clase con el profesor Contadini. -",Que le digo?", pregunta An-
tonio. Rossini mira a la mesa donde se hallan las barbas y la peluca
del Profesor ; mueve la cabeza y contesta rápido: -" ¡Que el profesor
Gontadini ha muerto!" MUTACION.

SEGUNDO CUADRO.- Telón corto. Cuarto modesto. En el centro, gran ven-
tanal con vista sobre Paris. Ercele ensaya a varios amigos,- entre
ellos, Renato,- trozos sueltos de la ópera que,- segfin dice,- está
escribiendo. Renato se muestra contento de haber sustituido al difun-
to Contadini con el glorioso Bossini.

TERCER CUADRO.- Gran cuadro de fondo. Una de las Avenidas del Gran
Parque de Atracciones "Mabille" de Paris (o de los Campos Maleaos,
con el Castillo de las Flores al foro). 12 dla de concierto al akre
libre. Privan Mozart, Veber, etc. Pero la gran atracción vá a ser el
"ballet" de las bayaderas, (compuesto sobre temas de obras de Ros si —
ni). Llegan entre el ',óbito° Giacchino y °limpia. Traen la ilusión de
oir otra pieza del =cierto anunciada: la obra que ha compuesto le-
cole Gltimamente y que éste ha ocultado...por darle fatiga ejecutarla
delante del Maestro. Llegan Julietta y ecole • intenta el disuadir,
al matrimonio de conocer la obra. Rossini simula convencerse y se va
con °limpia por un lado, mientras que la otra pareja se vá por el la-
do opuesto. Pero el interés de Rossindi es más fuerte que su sentido
de obediencia, y ambos esposos vuelven a 10 aparecer, cruzando las
avenidas en sentido contrario al que se fueron. Vienen ahora las ba-
yaderas, que cantan y bailan (o solamente bailan) su anunciado Ame-
ro, entre el iteres del ',óbito..

Breve escena de comentario, de estas y otras cosas, de Marta Frassa-
roni y Renato.

Vuelven Rossini y ()limpia. Aquél, destrozado: todos los temas del Con-
cierto de Ercole son los suyos: los que le desaparecieron. (Olimpia
se entera ahora) ituó ecolo quien los robó! Aparece Julietta. Esce-
na en que ésta pide de sus padrinos, no sólo el perdón, sino el se-
creto. Roseini promete ambas cosas, a cambio de que su' nombre (el de
Rossini) se olvide para siempre. Llega Mrcole feliz, todeado de ami-
gos, que le felicitan por el éxito. Sorpresa al encontrarse con el
Maestro, a quien él suponía_en casa. Efusiva felicitación de Gioacchi-
no, que anuncia luego su próxima retirada a Passy. Los jóvenes se ván
(3roole avezvonzadoj y Julietta canta entoncews el aria de la grati-
tud "C'est 1 amour" del TANCRIMO. Sobre ella cae el telón.

CUARTO CUADRO.- Un telki en el que aparece pintada una lujosa Diligen
cta., en la que se supone ván el Maestro y °limpia con Antonio y Lui-
sa. La orquesta ha de tocar aquí la mejor OBTURA D3 ROSSINI.

QUINTO CUADRO.- A primer término. El gabinete de trabajo de Gioacchi-
no en Passy, (terca de Paris. Mas bien es la estancia una estufa del
jardín. Rossini parece otro hombre. Trabaja, como en el acto prime-
ro; pero no se mueve de su sillón, sino que, en una mesita, vä fijan
do sus apuntes. Llegan desde el interior unos acordes marcadamente
religiosos (quizás con canto), que Wardistraen el Maestro. Sin em-
bargo, de cuando en cuando, éste hace un alto en su labor y escucha
atentamente la Asica sinterna, aprobando lo que oye con geStos afir-
mativos.
-Deja de ~e la mGsica. Entra por la izquierda Olimpia con unos pa-
peles en la mane. Se apresura a felicitar (y animar) a su esposo por
lo que ella ha estado tocando. -" gls tu mejor obra, Gioacchino". -Tiz,

crees?" -"Nada me ha conmovido tanto." - n 'asan) l e mi canto de cis-
ne. Si "Cisne de Pésese entrega a Dios, en su óltima obra, su alma
de artista y de creyente"
-Antonio entra por el lado opuesto. -"Señor: una visita que...no só
si deben los señores recibir. Desea verlos el maestro Ercole Fanti."
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rcole?", preguntan a la vez los esposos. Y Rossini agrega: —".So—
lo?* —"No; ella también." —"LQ,ué hacemos?" eYo,dice el criado, me per,
mitiria aconsejar a los sonoros que escondieran todos los papeles.*
—*Diles que pasen. Al fln y al cabo, ya son marido y mujer." —"Pero,
¿vas a perdonarles? ¿Despues de todo lo que nos ofendieron?" —°,1Te
olvidas tG de lo que ahora mismo cantabas? Vuelve al piano...y vuel-
ve a hablarme de renunciación, de caridad y de amor a Dios." Ella obe-
dece y se vá por la izquierda; Antonio sale por la derecha.

—Roseini se pone de pie; pero vacila y tiene que sästenerse. De pron-
to/tiene un momento de inspiración; va a un mueblecito y saca de él
las barbas y la peluca blancas del Profesor Contadini, que se coloca
ripidamente. Cuando entran Julietta y cole, se postran ante él de
rodillas; pero Rossini ríe como en sus buenos tiemeós y les obliga a
levantarse. Suenan dentro, majestuosos, los acordes religiosos de un
trozo de la PETITE EMENIXE MESSE SOLENELLS. Eh un brevisimo recitado,
el Maestro dice a la jóven pareja que Rossini trabaja y no se le pe-
de perturbar en su labor. El,— el Profesor Contadibi, — está ahora a
su servicio; es un puesto que le honra, porque es demostrativo de su
lealtad. ¡La lealtad es la cualidad mis hermosa del hombre! 'cole,
confuso, no sabe qué responder. Julietta llora. Ambos, sobre una fra-
se melódica del órgano interior, cantan a unis. Rossini, con un ges-
to, les indica la puerta. Pero cuando ellos ván a retirarse, les ben-
dice en sehal de perdón y de cariho. Julietta y 22'cole hacek lenta-
mente mütis.

SEXTO CUADRO.— El telón del primer término,de la estufa dc Passy,que
es de gasa, se transparenta; y aparecen a todo foro,— colocados como
en un Concierto, en el Coro de una gran Iglesia, — todos los cantantes
de la obra y las masas corales; WWWWWf de blanco, todas las mujeres y
de etiqueta (de la época) todos los hombres. Antonio, en primer tl'sr-
mino canta también. Rossini,ba desaparecido por la izquierda.

Y todas las voces entonan la estrofa mis elevada  de la MISA 801;EMNIC;
de esta misa que ha venido a ser el CANTO DEL Graul del glorioso com-
2ositor de Pisar°. Sobre la grandiosidad del conjunto desciende por
ultima vez el

TELÓN
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